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			Ten en cuenta que necesitarás tener

			un cuaderno a mano para poder

			realizar los ejercicios del libro.

		


		
			Dedicado a Luca. Tú y este libro, gestados a la vez, 

			sois la prueba de que los sueños se cumplen. 

			¡Nunca dejes de soñar!

		


		
			

			Prólogo

			Como Judit dice en la introducción, este libro no contiene fórmulas mágicas para conseguir resultados milagrosos. No te revolucionará la vida solo por dedicarle unas horas de tu tiempo. Ni siquiera incluye lecciones que nunca hayas escuchado. Pero… será eficaz.

			Un día me pidieron escribir el prólogo para el último libro (en aquel entonces) de Tony Robbins. Decidí hacer algo insólito: describir con diez máximas qué representaba ese libro para mí. Hoy repetiré la fórmula con nuestra querida Judit y su Entrena tu éxito.

			Aquí las pongo por escrito, ordenadas de la décima a la primera:

			10. Todos tenemos las semillas del éxito. La diferencia está en que solo algunos deciden regarlas.

			9. El éxito de los que mejoran el mundo no se mide por todo lo que les queda por resolver, sino por todo lo que ya han resuelto.

			8. No permitas que si talar un árbol requiere de diez ha­cha­zos, los nueve primeros parezcan una auténtica pérdida de tiempo.

			7. Siéntete agradecido por tu próxima crisis. Dentro de un año serás el doble de grande y el triple de fuerte gracias a ella.

			6. Todos tenemos el «Sí» a nuestro alcance, pero solo algunos lo eligen.

			5. Si no has comprado un paraguas cuando hacía sol, no te quejes cuando te moje la lluvia.

			4. Aprende a calcular no solo el precio menor de dar un paso, sino el precio mayor de no darlo.

			3. Tener concreción no es una garantía para alcanzar el éxito, pero carecer de ella sí es una garantía para no alcanzarlo.

			2. Lo que haces mal es un océano y lo que haces bien es una piscina. El éxito no está en mejorar el océano, sino en explotar tu piscina.

			Y la última (sí, Judit, es un piropo para ti):

			1. En el mundo hay dos tipos de personas: las que disfrutan debatiendo sobre problemas y las que disfrutan arreglándolos.

			Querido lector y querida lectora, te invito a que te empapes de este libro con la misma determinación con la que te zambulles en un océano. Llevo años repitiendo esta frase: «Todo lo que sacas de tu cerebro es el fruto de lo que metes en tu cerebro». Así que…

			«Riega el manzano y te dará manzanas».
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			fundador de 8Belts.com,

			autor de Los 88 peldaños del éxito y

			conferenciante internacional

		


		
			

			Introducción

			Cuando empecé a emprender tenía solo veintitrés años y ninguna experiencia en emprendimiento. Me formé todo lo que pude en marketing y en competencias empresariales, pero aun así el primer año fue muy duro, y estaba muy lejos de cumplir los objetivos que tanto yo como mi socio nos habíamos propuesto en la empresa. Si tenía las «supuestas» habilidades que necesitaba para tener éxito, ¿por qué no lo estaba consiguiendo? Lo supe más tarde: el éxito no tiene nada que ver con lo que te enseñan en el colegio, en la universidad o en un prestigioso MBA. Por estudiar más o tener más títulos, no necesariamente vas a tener un mejor futuro.

			Entonces ¿qué es lo que nos puede hacer exitosos? Ese primer año de emprendimiento empecé a intuir que había algunas habilidades y actitudes de las que yo carecía. Ni siquiera recuerdo cómo, pero empezamos a trabajar como marca blanca para una conocida agencia de publicidad de Barcelona. Hacíamos trabajos para empresas muy conocidas, pero tanto el cliente como el mérito, y prácticamente toda la facturación, se los llevaba la otra agencia. Nosotros estábamos en la sombra.

			No entendía que habiendo empezado las dos agencias más o menos a la vez —ambas teníamos poco más de un año—, ellos ya hubieran facturado un millón y medio de euros, sus oficinas fuesen lujosas y cuando veía fotos de ellos en redes sociales, era pilotando helicópteros y haciendo otras actividades que en ese momento me hubiese encantado hacer. En cambio, nosotros luchábamos cada final de mes para cubrir gastos y no teníamos tiempo para el ocio porque trabajábamos incluso los fines de semana. Siempre me preguntaba qué hacían esas personas que yo no estaba haciendo para tener resultados tan diferentes a los que teníamos nosotros. 

			Con los meses llegamos a tener mucha confianza con los dos fundadores de esa agencia y les pregunté abiertamente cómo eran sus rutinas, sus hábitos, qué leían, qué estudiaban, con qué gente se relacionaban…, todo tipo de preguntas, y ahí me di cuenta de que hacían cosas muy distintas a lo que se supone que hay que hacer, que las personas a las que consideramos «de éxito» tienen hábitos, habilidades y, sobre todo, una mentalidad que el resto no tenemos. 

			A partir de ese momento me interesé cada vez más por el concepto de «éxito» y empecé a estudiarlo. Siempre que tenía la oportunidad de hablar con personas a las que consideraba exitosas, por ejemplo mis mentores, les mareaba con preguntas para conocer qué les hacía diferentes y qué cosas de las que hacían podía aplicar en mí. He llenado libretas enteras con apuntes sobre hábitos, habilidades, competencias, mentalidad, y ahora quiero compartirlos contigo en este libro.

			En la cúspide de la pirámide de Maslow, o jerarquía de las necesidades humanas, encontramos el reconocimiento y la autorrealización como los deseos más elevados de los seres humanos. Consideramos esenciales estos dos últimos niveles para alcanzar el tan ansiado éxito personal. Y de eso va este libro. Cada día, durante un mes, vas a aprender una nueva habilidad que te va a permitir avanzar en tus objetivos y ascender al siguiente nivel en tu camino hacia la realización plena. Después de poner en práctica todo lo aprendido, estarás listo para conseguir lo que te propongas.

			El primer paso para conseguir el éxito es la toma de conciencia, darse cuenta de que quizá hay algo que no estás haciendo bien, y reconocer que tú eres el responsable de tus resultados. Si hay personas que tienen éxito y tú no, es porque lo están haciendo mejor o, al menos, de un modo «diferente». El segundo paso es desear un cambio. Después de reconocer la situación, lo siguiente es querer cambiarla. Y el tercer paso, y el más importante, es el compromiso con este cambio, porque el camino no será fácil. Debes entender que te exigirá tiempo y sacrificio, y a tu alrededor muchos pensarán que estás loco o que no merece la pena. Pero con el tiempo, y gracias a tu esfuerzo, acabarás teniendo el éxito que todos anhelan.

			En mi caso, pese a estudiar constantemente el comportamiento de las personas de éxito, he de decir que mi cambio no fue de un día para otro, sino que me llevó años de aprendizaje y, sobre todo, de práctica. Así que no te desanimes, lo importante es empezar con los tres primeros pasos: reconocer, desear y comprometerse.

			En 2013 estaba harta de no impactar a tanta gente como quería, estaba harta de no llegar a fin de mes, estaba harta de trabajar de sol a sol y que los resultados no fuesen satisfactorios. Entonces empecé a tomarme en serio mi cambio y solo así llegaron los resultados: cuando reconocí que si seguía igual no iba a ninguna parte, cuando deseé tener éxito con mi empresa casi tanto como el respirar, y cuando me comprometí conmigo misma a hacer lo que hiciese falta para conseguirlo. 

			Desde 2014 en adelante, conseguí mi objetivo de doblar mi facturación cada año, hasta llegar a superar el millón de euros en 2018. Todo un sueño hecho realidad. Y no solo por el dinero. Ese mismo año me fui a vivir tres meses a Estados Unidos, viajé por todo el país conociendo diferentes ciudades, me formé con los mejores mentores y asistí a los mejores congresos de market­ing. No solo había logrado ganar el dinero que me permitía tener el nivel de vida que deseaba, sino la libertad de poder hacer lo que quería. Mi empresa funcionaba, mi equipo seguía en nuestras oficinas en Barcelona, mientras yo estaba en la otra punta del mundo disfrutando de la vida, viajando, practicando surf, y lo más importante: aprendiendo nuevas habilidades para seguir haciendo crecer la empresa…

			¿Por qué tardé años en implementar todo lo que iba observando en las personas de éxito que tenía a mi alrededor? Porque me fallaba lo fundamental: la mentalidad. Constantemente me asaltaban las dudas cuando me comparaba con ellos: «Quizá no soy tan buena», «Quizá esa gente tiene algo especial que yo no tengo» o «He nacido en un barrio humilde y por eso nunca podré ser como ellos».

			Mucha gente, cuando me ve hoy en día, piensa exactamente lo mismo: «Yo no puedo ser como Judit». Me hace gracia, porque es lo que yo pensaba de mis mentores. Al final te das cuenta de que, aparte de un porcentaje muy reducido de personas con altas capacidades, el resto de los que conseguimos los objetivos que nos proponemos somos bastante «normalitos». En el colegio no era brillante; de hecho, repetí segundo de Bachillerato. Mi familia proviene del barrio con menos renta per cápita de Barcelona, un barrio muy humilde. Mis padres han sido unos trabajadores incansables, no han sido directivos, y ni siquiera tienen estudios superiores, aunque sí poseen unos valores increíbles que agradezco que me hayan transmitido. Seguramente tú y yo somos bastante parecidos. 

			La mentalidad será una constante a lo largo de este libro porque nuestros resultados dependen en gran medida de nuestros pensamientos. Estos influyen en nuestras emociones y nuestros sentimientos y, en consecuencia, llevamos a cabo unas acciones u otras en función de lo que pensamos. Nuestros resultados dependen de las decisiones que tomamos, pero para hacer lo correcto lo primero es tener la mentalidad adecuada. 

			En la primera parte trataremos las habilidades intrapersonales que debemos practicar/trabajar, es decir, la relación con nosotros mismos. Será el primer paso para cambiar tu mentalidad.

			En la segunda parte hablaremos de las habilidades interpersonales, porque para cumplir tus objetivos quizá vayas más rápido solo, pero llegarás más lejos acompañado. Relacionarnos bien con otras personas es imprescindible para nuestro éxito.

			Y en la tercera parte veremos otro aspecto muy importante para lograr tus metas: tu relación con el dinero. 

			Una vez que aprendas todas las habilidades que voy a enseñarte en este libro, tendrás que convertir muchas de ellas en hábitos. Los hábitos son conductas que se repiten en el tiempo de modo sistemático, como, por ejemplo, cepillarse los dientes. Lo haces todos los días, por eso es un hábito. No te cuestionas cada día si vas a cepillarte los dientes o no, simplemente lo haces por rutina. Igual que cuando te levantas por la mañana, que no te planteas: «¿Qué tengo que hacer? ¿Me ducho o no? ¿Me hago un café o no? ¿Qué orden le pongo a estas acciones?». Simplemente lo haces, y seguramente de forma muy parecida todas las mañanas.

			Mi propósito es que consigas realizar en piloto automático todas las habilidades que voy a enseñarte, que no tengas que pensarlas antes de llevarlas a cabo, y para ello solo puedes hacer una cosa: practicar y repetir.

			Hago artes marciales desde hace casi seis años, y cada vez que en clase nos enseñan una nueva técnica tenemos que practicarla como mínimo cien veces para que nos salga de manera natural, sin tener que pensar en cada movimiento del cuerpo. 

			Con las habilidades que voy a enseñarte sucederá lo mismo: se harán más naturales a medida que las vayas implementando, y repitiendo, en tu día a día. Al principio muchas tareas te resultarán poco naturales porque tienes hábitos adquiridos de toda la vida, y cuanto más tiempo lleves haciéndolo mal, más difícil será sustituirlos por hábitos nuevos. Para que lo entiendas, es como querer dejar de fumar y apuntarte al gimnasio; dejar un hábito malo y sustituirlo por uno bueno es muy complicado, ¡pero se puede!

			Llegados a este punto, y una vez que ya conoces mi historia, quizá te estés preguntando: «¿Qué significa tener éxito?». 

			El concepto de «éxito» no es fijo. Tener un millón en el banco no te hace exitoso; seguramente el que tiene cien millones pensará que un millón es poco. Tener una empresa tampoco te hace más exitoso; seguramente el presidente de una gran compañía, si se compara conmigo, puede pensar que él es más exitoso que yo. (En mi caso, odiaría llevar una vida tan estresante; eso para mí no es éxito). 

			De hecho, el éxito no tiene nada que ver con cuánto dinero ganas o cuántas personas tienes a tu cargo, el éxito es lo que cada uno defina para sí mismo que es «su éxito». Algunas personas valoran mucho el dinero, pero otras valoran más el tiempo, otras la libertad. El éxito puede ser diferente para cada persona, por eso en este libro cuando nos refiramos al éxito será al tuyo, al que tú te hayas propuesto.

			Podemos tener éxito en muchos ámbitos de nuestra vida:

			• En nuestra carrera profesional.

			• En nuestras aficiones.

			• Con la familia.

			• En nuestras relaciones amorosas.

			• En los estudios.

			• En cualquier área que te propongas.

			Aquí nos centraremos en el éxito profesional, ya que repercute directamente en muchas otras áreas. Por ejemplo, cantidad de matrimonios se divorcian por problemas con el dinero, y muchas personas no dedican tiempo a su familia o sus hobbies porque su profesión no se lo permite. En nuestra vida hay que cuidar todas las áreas, pero empecemos por la carrera profesional.

			Como decía, el éxito es diferente para cada persona, pero lo que tengo claro es que se basa en conseguir llevar la vida que deseas y alcanzar, con esfuerzo, tus objetivos.

			En nuestro camino al éxito, la sociedad nos adormece, nos mantiene en el conformismo, y al final nos acabamos creyendo que el éxito es solo para unos pocos y que nosotros no podemos conseguirlo. Eso no es cierto, prácticamente todas las personas de éxito con las que me he topado en estos años son personas hechas a sí mismas. Y los datos no mienten respecto al porcentaje de personas ricas que empezaron de cero: el 53 por ciento de los millonarios y el 62 por ciento de los billonarios. Espero que esto te consuele y entiendas que todos podemos llevar la vida que deseamos.

			Si a estas alturas sigues dudando de tu capacidad de alcanzar el éxito no te preocupes, no es del todo malo, eso es que hay una inquietud dentro de ti. Yo también tuve dudas, pero sabía que había algo mejor para mí, lo sabía en el fondo de mi corazón, y que era capaz de hacer mucho más de lo que estaba haciendo en ese momento. Que podía conseguir resultados diferentes. Y si tú ahora tienes este libro entre tus manos es porque también tienes esa inquietud. Así que enhorabuena, ya has dado los dos primeros pasos, reconocer y desear el cambio. Ya solo te falta comprometerte con ese resultado que tanto deseas.

			Probablemente cuando te haces estos planteamientos te sientes como un bicho raro, quizá incluso te da vergüenza leer este libro en el transporte público por lo que pueda pensar la gente de ti. Sí, en esta sociedad está mal visto querer más, es algo que todos deseamos pero callamos a partes iguales. Aunque nosotros, tú y yo, somos diferentes, tenemos una sana ambición y sabemos que con la guía adecuada podemos conseguirlo.

			Eso sí, por leer Entrena tu éxito no vas a conseguir todos tus sueños como por arte de magia, para eso tendrás que tomártelo en serio. Si eres de los que quieren las cosas rápido y fácil, este libro no es para ti. En cambio, si eres de los que están dispuestos a sacrificarse y trabajar duro, espero que sea tu guía. Te voy a desvelar los secretos de las personas de éxito que he estudiado desde hace más de diez años, y durante los próximos treinta días vas a cambiar tu realidad, tu manera de ver el mundo, serás otra persona, y estarás preparado para este emocionante camino hacia el éxito. ¡A por ello! 

		


		
			

			Habilidades intrapersonales

		


		
			El éxito se basa en las relaciones, y en esta primera parte vamos a aprender habilidades y hábitos que tienen que ver con la relación más importante que establecerás en tu vida: la que mantienes contigo mismo.

			Las primeras habilidades que voy a enseñarte están conectadas con tu mundo interior. Y es que para que todo fluya «por fuera» primero debemos cambiar «por dentro», es decir, nuestra mentalidad. Tu forma de pensar y de sentir es clave a la hora de conseguir el éxito. Es más, solo lo consiguen aquellas personas que tienen mentalidad de éxito, una mentalidad de abundancia, no de escasez.

			Somos lo que hacemos, somos el fruto de nuestras acciones, pero el origen del «hacer» está en el «pensar» y en el «sentir». Es importante controlar lo que nos decimos, pero todavía más cómo reaccionamos a lo que nos decimos, ese «sentir». Lo que te dices en tu diálogo interior y cómo te afecta tiene una repercusión directa en tus acciones y, en consecuencia, en los resultados. 

			Para mejorar tu mentalidad, lo primero que hay que trabajar es el autoconocimiento. Muchas veces ni siquiera sabemos quiénes somos, tenemos una figura desdibujada entre lo que opinan los demás sobre nosotros y lo que nos dice nuestra vocecita interior. En realidad, tú eres mucho más que la suma de esas voces, porque incluso la tuya está influenciada por los demás. Aprender a regular el mundo interior es lo que llamamos «inteligencia emocional». 

			En esta parte saldrán varios ejemplos de esto, y verás que una persona de éxito con una gran inteligencia emocional y un autoconocimiento bien trabajado reacciona a los acontecimientos de la vida de un modo diferente, más eficiente, que una que no tenga esta inteligencia muy desarrollada. Porque la vida no es lo que nos sucede, sino cómo reaccionamos ante ello. Una misma situación puede interpretarse de muchas formas. Así, mientras de una crisis surgen millonarios que han sabido ver las oportunidades que esta ofrece, otros reaccionan desde el miedo y, en vez de ganar más, seguramente acaban en la ruina. Misma situación pero resultados diferentes debido a una mentalidad diferente.

			En las siguientes páginas empezaremos soñando y luego pondremos en marcha un plan para que consigas todo lo que te propongas, a la vez que nos iremos adentrando poco a poco en tu mente para modificar aquellos patrones que no te están ayudando en el camino hacia el éxito. 

			Te invito a conocerte y a sacar de ti tu mejor versión, la que está dispuesta a perseguir sus sueños y alcanzar el éxito.

		


		
			

			Día 1

			Atrévete a soñar

			«Su hija tiene demasiada imaginación», se quejaba mi profesora de parvulario a mi madre. Como si la capacidad de imaginar fuese algo negativo, cuando el único problema es que todavía se criminalice esta virtud. Así llegamos a la edad adulta, donde abundan expresiones del tipo: «Está en la luna», «Es un soñador», «No tiene los pies en la tierra», «Más vale que se baje de la nube», «Vive en los mundos de Yupi», etc.

			Ser un soñador no está bien visto y tendemos a criticar a quien lo es. ¿Y sabes qué? Que todo lo que deseamos empieza por nuestra capacidad de soñarlo antes despierto. De modo que inhibir esta habilidad, además de triste, es muy perjudicial para alcanzar todos nuestros éxitos.

			Hace poco hice de canguro con mis sobrinos un fin de semana. La niña tiene cuatro años. ¿Has observado alguna vez cómo juega un niño de cuatro años? ¡Es pura imaginación! Una tarde se subió a unos grandes maceteros de mi jardín, entiendo que en su cabeza era un escenario, y empezó a cantar y a animar a su público. Les decía: «¡Venga, todos abajo!», echándolos de su espacio, el escenario. «¡Ahora cantad conmigo!», y ella solita se pegó un concierto de treinta minutos de canciones inventadas, con un público al que parecía gustarle mucho el espectáculo porque ella no paraba de interactuar con sus oyentes imaginarios.

			Según la doctora Stephanie Carlson, una experta en desarrollo cerebral infantil de la Universidad de Minnesota, los niños usan dos terceras partes de su tiempo en la no realidad. ¡Increíble!

			Para empezar a entrenar nuestras habilidades para el éxito, en la primera que debemos fijarnos es en la habilidad para imaginar: la creatividad. Esta es como un músculo, y la mayoría lo tenemos fofo porque cuando dejamos de jugar en nuestra infancia, dejamos de ejercitarlo. Pude comprobar esa flacidez hace unos pocos años, el primer día de mis clases de improvisación teatral. Era incapaz de inventar historias, lugares y objetos que no existían, me parecía misión imposible y admiraba a mis profesores porque parecía que habían nacido para ello, pero la realidad es que llevaban años entrenando su creatividad. Después de muchos meses de aprendizaje y sobre todo de práctica, en la función final fui capaz de estar en un lugar imaginario, beber y comer de platos y vasos imaginarios, inventar un personaje con su propia personalidad y características diferenciadoras en un microsegundo. Si no has visto nunca una improvisación teatral, es una obra donde no hay ni guion ni personajes, ni atrezo, nada…, solo tus compañeros, tú y una o varias palabras a partir de las cuales empezar una historia, en tiempo real y todo con la misión de hacer reír al público. ¡Todo un reto para la imaginación!

			¿Por qué esa capacidad de imaginar se va atrofiando con el tiempo? En primer lugar porque en la escuela no nos dan espacio para desarrollarla, solo aprendemos cosas lógicas y eso mata la creatividad. Como decía antes, es un músculo que pierde fuerza si no lo pones en marcha. Por otro lado, imaginar cosas futuras significa equivocarse más, y en el colegio nos enseñan, y luego nos lo recuerdan nuestros jefes en el trabajo, que equivocarnos no está bien. Eso hace que prefiramos no imaginar escenarios futuros por si acaso no se hacen realidad, y que evitemos probar cosas nuevas usando nuestra creatividad por si nos equivocamos. 

			Hay estudios que lo avalan, por ejemplo, la investigación realizada por los psicólogos Daria Zabelina y Michael Robinson, de la Universidad Estatal de Dakota del Norte, que concluye que a través de la imaginación podemos potenciar la creatividad que hemos limitado con los años.

			Para demostrarlo, dividieron a los participantes en dos grupos. Al primer grupo se le dio esta consigna: «Tenéis siete años. La escuela está cerrada. Tenéis todo el día para vosotros. ¿Qué haríais? ¿Adónde iríais? ¿Qué veríais?». Al segundo grupo se le dio la misma consigna pero sin la información sobre la edad («Tenéis siete años. La escuela está cerrada»). Eso significa que el segundo grupo no debía ponerse en la mente de un niño. Les concedieron diez minutos para escribir sus respuestas y justo después se les hizo un test de creatividad. El resultado fue que el primer grupo superó en más de un 50 por ciento al segundo. Haber entrenado antes la creatividad y salir de lo lógico les permitió ser más creativos en los tests.

			Otro estudio realizado entre 1959 y 1964 con trescientos cincuenta niños demostró que en torno a los nueve años la tendencia a usar la imaginación y a soñar despierto declinaba de forma repentina.

			Espero que a estas alturas ya estés concienciado de que para alcanzar el éxito tienes que imaginar lo que quieres, y que debes entrenar tu músculo de la imaginación y la creatividad porque seguramente se te ha atrofiado con los años, así que en el ejercicio de hoy voy a pedirte que sueñes muy fuerte. Ahora bien, tengo una mala noticia: aunque me parecen interesantes las teorías de la ley de la atracción, con soñar fuerte no basta para lograr que esos sueños se hagan realidad. Para eso tendrás que sumarle otras habilidades que irás aprendiendo en los próximos días; pero lo que sí puedo decirte es que todo empieza por aquí: ¡soñando!

			Te pediré que durante un momento dejes de tener los pies en la tierra y los sitúes en el cielo, en todo aquello que deseas para tu vida. No te pongas barreras. Quizá, dependiendo de la cultura del lugar donde vivas, algunos sueños estén mal vistos. Por ejemplo, puede que creas que desear un Ferrari te hace peor persona, o que querer un anillo de diamantes es ostentoso, pero pregúntate si eso es lo que realmente quieres tú, no lo que quieres que vean los demás. Recuerda que este ejercicio es para ti, es privado y solo lo vas a ver tú. 

			También es posible que te cohíbas a la hora de escribir lo que realmente quieres porque tu mente te sigue diciendo que es imposible, así que prefieres no ponerlo por escrito. Hazlo de todos modos, ese compromiso es solo contigo, con nadie más. De hecho, más adelante veremos todos esos pensamientos limitantes que están saboteando tu éxito.

			Atrévete a soñar también con cosas materiales. El dinero y lo material no son indicadores de felicidad ni de éxito en la vida, por supuesto que no. Pero ni los pobres son felices ni los ricos son infelices por sistema. Y si por lo que sea tengo que ser infeliz, prefiero serlo sin pasar penurias y teniendo al menos las necesidades básicas cubiertas, las cuales a muchas familias se les plantean como un reto a fin de mes.

			En mi experiencia, cuando no podía permitirme tomar un café en el bar de debajo de la oficina y me venían los recibos de la cuota de autónomos con recargo mes tras mes porque no la podía pagar, feliz lo que se dice feliz no era…

			Hemos empezado hablando de lo material, el «tener», pero no quiero que te concentres solo en eso. También vamos a trabajar el «hacer», por ejemplo: viajar, aprender cosas nuevas, hobbies nuevos o dedicarle más tiempo a los que ya tienes. Y como tercer elemento en tu lista quiero que incluyas también sueños relacionados con el «ser», por ejemplo: «Quiero ser un referente en mi sector».

			Para alcanzar el éxito hay un orden lógico en esta tríada que quiero que conozcas. Evidentemente, para la mayoría de las cosas que pongas en el «tener» primero deberás «hacer» y «ser». De hecho, a mí me gusta ver el «ser» y el «hacer» como un mismo elemento porque considero que para «ser» hay que aprender, y no hay mejor forma de conseguirlo que «haciendo». 

			Voy a darte algunos ejemplos de la lista que redacté en 2014 y que han acabado cumpliéndose. Algunas cosas te parecerán ambiciosas y otras una tontería, pero para mí eran importantes porque mi capacidad económica en ese momento era muy limitada y había pequeñas cosas que veía como un lujo:

			• Ser reconocida en mi sector.

			• Hacer ponencias en España y Latinoamérica.

			• Escribir mi primer libro.

			• Tener una casa con jardín en la ciudad de Barcelona, no en las afueras.

			• Salir a cenar con mi pareja a un restaurante una vez por semana.

			• Tener a una persona que se encargara de las tareas de la casa por mí.

			• Tener tiempo para entrenar regularmente y mantenerme en forma.

			• Hacer al menos un viaje al año de quince días a algún lugar del mundo.

			• Cancelar todas las deudas que dejó mi exsocio.

			Espero que puedan servirte como ejemplo.

			Ejercicio

			Vamos a por el ejercicio. Escribe quince sueños o ilusiones que tengas en las casillas de las tres áreas: Hacer - Ser - Tener. ¡Y no dejes ninguna vacía! 

			Si solo rellenas unas pocas significa que sigues inhibiendo tu capacidad de imaginar. Quizá al principio te cueste un poco, pero enseguida verás que unas te llevarán a otras.
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			Día 2

			Define tus metas

			Si te pregunto qué objetivos quieres conseguir en los próximos doce meses relacionados con «tú éxito», seguro que alguno coincide con estos: «Quiero tener más dinero», «Quiero tener más tiempo libre» o «Me gustaría viajar más».

			Bienvenido al club del 99,99 por ciento de las personas. Llevo años haciendo esta pregunta a quienes asisten a mis formaciones y las respuestas siempre son las mismas, tal vez formuladas de otro modo, pero, en definitiva, quieren más tiempo para dedicar a lo que les apetezca: viajar, familia, amigos, hobbies, y también más capacidad económica. 

			La pregunta entonces es: si todo el mundo tiene esos mismos objetivos, ¿por qué los consigue tan poca gente?

			Porque no tienen un sistema paso a paso para lograr sus propósitos, que es el que iremos viendo a lo largo de este libro.

			El primer paso era atreverse a soñar, pero en el día de hoy vamos a transformar esos sueños en metas, formuladas de tal forma que nos ayuden a conseguirlo. «Quiero más tiempo o más dinero» se asemeja más a un sueño que a una meta en sí, y eso es porque está mal formulado. Pero no te preocupes, que en el ejercicio de hoy voy a enseñarte cómo hacerlo bien.

			Por muy bueno que sea tu GPS, si no sabes adónde te diriges es poco probable que llegues a tu destino. Lo mismo pasa con los sueños que has redactado en el ejercicio anterior. Si no tienes un plan será difícil alcanzarlos, así que hoy vamos a bajarlos a tierra para que lo logres. Todo plan empieza por definir un objetivo, que también llamaremos «meta».

			Vamos a bajar todos esos sueños y a convertirlos en objetivos reales, y para ello utilizaremos una metodología que nos dejó George T. Doran, las metas SMART.

			SMART significa «inteligente», justamente el propósito de esta metodología: crear metas inteligentes. La palabra SMART está formada por las siguientes letras:

			eSpecífica

			Medible

			Alcanzable

			Relevante

			Tiempo (fecha límite)

			Son las características de una meta bien definida. Los sueños son difíciles de alcanzar porque son demasiado «etéreos», pero a medida que avancemos con esta metodología verás que definir bien lo que quieres lograr es muy sencillo, y lo harás más tangible y realista.

			eSpecífica

			Cuando al inicio del capítulo hablamos de querer más dinero o más tiempo, ¿crees que eso es específico? En mi viaje a Kenia me di cuenta de que con cien euros, que para ti no es nada y que en España puedes gastarte cenando en un buen restaurante, allí una familia entera puede comer durante todo un año. Entonces, «mucho dinero» depende de dónde vivas y de los gastos fijos que tengas para llevar el nivel de vida que deseas. Para hacerlo específico deberíamos delimitar esa cantidad. Por ejemplo: «Mi objetivo es ganar cien mil euros al año». Eso es mucho más «específico» que «quiero más dinero».
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